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CASA HOGAR VIDA Y LIBERTAD. SIGUATEPQUE, HONDURAS. 

Irene Aguilera 

(junio-julio 2011) 

 

La Casa Hogar Vida y Libertad en Siguatepeque, Honduras, acoge en la actualidad a 41 niños 
en riesgo social (por orfandad, abandono, abusos, malos tratos, etc.). Las edades de estos 
niños van desde los 10 meses hasta los 18 años. Esta es mi segunda estancia en la casa:  

 

15 de junio de 2011, San Pedro Sula 

Después de un largo viaje, estoy de nuevo en casa de Gloria1, en San Pedro Sula. Justo cuatro 
meses después de mi primer viaje a Honduras. Todos en San Pedro me dicen que vieron el 
vídeo que hice de mi primer viaje y que les encantó, me han dicho que el vídeo “ha dado la 
vuelta al mundo” porque se lo han enviado a todo el mundo y que a todos les encanta.  

Melodie2 vendrá a buscarme en una hora y nos iremos a Siguatepeque donde “mis niños” me 
esperan. Les han dicho que “viene la Tía Irene”, pero muchos no se lo han creído y aún 
piensan que es una broma. ¡Qué ganas tengo de verlos a todos! 

Cuando llegamos y el coche entra en la finca, empiezan a salir niños de la casa y lo primero 
que oigo es un grito de “¡Es verdad! ¡Sí que viene la Tía!”. 

Al salir del coche todos se aglomeran a mi alrededor, me abrazan, me besan, y dicen que no se 
pueden creer que haya vuelvo tan pronto (solo hace 2 meses y medio que me fui, pero ya 
necesitaba volver a verlos). 

Los pequeños, de 3 y 4 años, que son con los que pasé más tiempo en mi primera visita 
(porque no iban a la escuela por las mañanas), están durmiendo porque es la hora de la siesta 
al llegar, así que me tengo que contener las ganas de darles un abrazo de momento.  

Me voy con un grupito de mayores a dar un paseo por la parte de detrás de la finca, me 
enseñan cómo han crecido las plantaciones en los últimos meses y el nuevo gallinero que 
construyó el último voluntario español que les visitó.  

Cuando estamos dando el paseo, se acerca Keyla (13 años) con Gabriel y Héctor (casi 4 años) 
y dicen “¡Tía Lene!” y me dan un abrazo que me hace olvidar las más de 24 horas de viaje y 
los casi 3 meses sin verlos… 

 

18 de junio de 2011, Siguatepeque 

Ya estoy inmersa en el día a día de la Casa Hogar y casi no encuentro tiempo para escribir. La 
falta de tiempo para uno mismo es una de las rutinas de la casa, pero… al fin y al cabo, uno 
no viene aquí para dedicarse a uno mismo, ni mucho menos.  

Los niños están encantados. Muchos aún no se creen que haya vuelto a venir… porque dicen 
que todos los voluntarios prometen volver y hasta ahora nadie lo ha hecho. Los niños y las 

���������������������������������������� �������������������
1 Gloria es amiga de Tina (la directora de la Casa Hogar), y me acoge en su casa de San Pedro Sula cuando 
llego a Honduras y cuando me voy.  

2 Melodie es una de las cuidadoras, es una voluntaria canadiense que vive en la Casa Hogar todo el año. Se 
puede decir que ejerce de “subdirectora” de la casa.  
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tías (cuidadoras) también vieron el vídeo que hice y también les encantó. Cada rato se oye a 
algún niño cantando o tarareando “Yo quiero tener un millón de amigos…” (la banda sonora 
del vídeo) y muchos dicen que lloraron cuando lo vieron.  

Desde España, esta vez, además de caramelitos de goma y chocolate, traje un cuadernito, 
bolis y rotuladores para cada niño. Han sido un éxito de cara a los niños, pero un poco fracaso 
de cara a las tías: definitivamente no se les pueden regalar rotuladores a los niños de 5 años, y 
menos cuando conviven con niños de 3... ayer los de 3, 4 y 5 años, terminaron de rotulador 
hasta los ojos, porque se dedicaban a pintarse “tatuajes” en vez de pintar en el papel… �  

 

 
Mera (4 años) pintando(se) con rotulador. 

 

En cuanto a los mayores, uno escribió una nota en el cuaderno que le di, insultando a su 
hermana y la pegó en la pared del comedor para que todos la vieran. Un tía me lo dijo (yo no 
me había dado cuenta) y me tocó castigarle quitándole su cuaderno y su boli de colores…  

Una de las niñas, Indira, de 18 años, me ha dado una carta para que se la envíe a Tina3 por 
internet. Tengo que ir al centro para conectarme a internet y enviársela. Además, tengo que 
buscar banderas y monedas de todo el mundo para una tarea y después tengo que ir al 
supermercado y llegar a casa antes de las 12:30 porque a la una, acompaño a los niños a 
Oansa (el equivalente a la catequesis). 

Todo va perfecto. 

 

 

���������������������������������������� �������������������
3 Tina es la directora de la Casa Hogar, jerezana como yo. Está estos meses de vacaciones en España. 
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20 de junio de 2011, Siguatepeque 

Hay 6 niños de vacaciones, los de la Escuela Bilingüe, porque tienen un calendario escolar 
diferente. Así que me he ido al centro con las dos mayores, Angie y Elena (12 años). La 
verdad es que ya no es verano, hace más calor que en mi primera visita, pero llueve casi todas 
las noches y muchos días. Así que de piscina y playa nada de nada de momento. El fin de 
semana casi no pudieron salir ni a jugar al jardín por el “diluvio” que caía. 

Así que los rompecabezas y los juegos de cartas que traje de España, han tenido mucho éxito 
porque entretienen a los mayores en los días de lluvia que no pueden salir de casa. Los 
pequeños, resuelven una y otra vez los puzzles que traje.  

 

 
Fernando y Josué resolviendo puzzles (gracias a Raquel, mi prima, que me dio los puzzles). 

 

Héctor y Gabriel están como locos conmigo y algunos de los que la otra vez no me hacían 
mucho caso, esta vez no me sueltan. Todo el tiempo hay algún niño abrazado a mí, grandes y 
pequeños, ¡a veces no puedo ni andar! � , se me sientan 4 encima, me quieren dar la mano 
todos a la vez... no quieren compartir a “su Tía” ni un minuto… En parte es lógico, porque 
saben que en un mes me voy, y eso ellos lo entienden como una especie de abandono. Aunque 
esta vez quizás menos, porque ya saben que cumplo mi promesa de volver y que no lo digo 
por decir… 

 

22 de junio de 2011, Siguatepeque 

Tengo conjuntivitis desde hace dos o tres días. Las niñas mayores intentan tocarme los ojos, 
ponerse mis gafas de sol, etc. porque dicen que quieren contagiarse. Se creen que si tienen 
conjuntivitis no van a ir a la escuela, cosa que no es verdad… 

Hemos llevado a Andrés y a César al centro de salud para que les pongan sus vacunas 
obligatorias.  

Hoy tengo mucho que estudiar con una niña que tiene un examen el lunes, así que voy a ir a 
buscarla porque si por ella fuera no estudiaríamos en toda la semana �  
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28 de junio de 2011, Siguatepeque 

Siento no escribir más. No es que no haya cosas que contar, que siempre las hay, es porque 
cada vez me involucro más en el día a día y cada vez tengo menos tiempo para escribir. Casi 
cada mañana voy al centro con alguno de los niños que están de vacaciones, para ir a 
conectarme a internet, a buscar tareas, o a la compra, o a la farmacia, o porque me piden que 
vaya a recogerles a la escuela porque quieren que les haga fotos con sus amigos, etc. 

Estoy tomando antibiótico porque llevaba como 7 noches durmiendo mal entre la conjuntivitis 
y una otitis (casi todas las que dormimos en mi habitación tenemos otitis, debe de haber 
alguna bacteria acechando en el cuarto…), además había perdido el olfato… no podía oler 
nada. Las dos últimas noches, gracias al antibiótico, he dormido ya por fin de maravilla.   

Así que bueno, de salud ya estoy bien ¡y de todo lo demás también! 

Una de las niñas de la casa, una de los pocos que van a la escuela pública, tiene piojos. Lo 
cual es muy normal en la escuela pública. Pero claro, en la casa… todos juegan, se abrazan, 
etc. así que no creo que tardemos mucho en tener a unos cuantos más con piojos. Deben de 
creer que en España no hay piojos porque dicen “¡Qué vergüenza! en España van a pensar que 
somos unos piojosos!”, así que les insisto en que en las escuelas españolas también hay niños 
con piojos todos los años y que no se tienen que avergonzar de eso.  

 

  
Centro de salud.      Escuela pública. 

 

29 de junio de 2011, Siguatepeque 

Por fin tengo un rato para escribir sin prisas. 

Nutriéndome de tantos abrazos, era inevitable: tengo piojos. Lo bueno es que quizás eso 
ayude a acercarme a ellos y a que se quiten de la cabeza esa idea de que “los españoles no 
pueden tener piojos solo porque son españoles”.  

Tengo que ayudar otra vez a algunos niños con unos experimentos y esta mañana tengo que ir 
a internet para investigar cómo podemos simular un tsunami para la feria de la ciencia de una 
de las escuelas. Si lo del tsunami resulta muy complicado también me han dicho que 
investigue cómo hacer un perfume (con alcohol y flores) que también les serviría de 
experimento.  

Esta mañana Héctor (3 años) tiene una diarrea horrorosa, el pobrecito no para de pedir ir al 
baño (“a hacer pupú”) cada 10 minutos. Está a base de suero… a ver si se mejora pronto.  
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Esta segunda estancia en Honduras está marcada por las visitas. Casi día sí, día no, tenemos 
alguna, así que no me da mucho tiempo a jugar con los niños. Primero porque las visitas traen 
actividades muy programadas y hay que hacerlas, y segundo porque es semana de exámenes y 
cuando no hay visita me dedico a estudiar con los que tienen examen.  

 

  
Actividades y manualidades con las visitas. 

 

Menos mal que los juegos que traje desde España son de interior porque como casi todas las 
tardes llueve torrencialmente, los niños se aburren muchísimo cuando no pueden salir a jugar 
al jardín. A los adolescentes (varones) les encanta el Jungle Speed (un juego de cartas muy 
divertido) y los rompecabezas de madera. Así que por lo menos esta vez estoy pudiendo pasar 
un poco más de tiempo con los mayores que la otra vez me reprochaban que solo pasaba 
tiempo con las niñas y con los varones pequeños. Otra de las actividades que hacemos cuando 
llueve es leer, estos días estamos leyendo juntos un libro sobre el Sistema Solar que nos 
encanta a todos.  

 

  
Juegos de mesa que traje de España. 

 

El otro día quisieron pintar las piezas de los rompecabezas de madera que traje y estuvieron 
pintándolas por la mañana. Quedaron bastante mal, la verdad, porque se manchan las pinturas 
de un color con otro color, no tienen paciencia para esperar a que se sequen y quieren armar el 
rompecabezas con la pintura aún mojada, etc. Pero por lo menos pasamos un muy buen rato 
pintando, por muy mal que quedara. �   
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Pintando las piezas de los rompecabezas.   Leyendo un libro sobre el Sistema Solar. 

 

Hay cortes de luz de vez en cuando. Solo un día hubo uno realmente largo y por la noche. 
Justo el día que Melodie había comprado vino y habíamos planeado ver las dos una película. 
Al final volvió la luz a las 21:30 y pudimos ver la película.  

Pero a mí que se vaya la luz me da igual, incluso me gusta eso de cenar con la luz de las velas, 
pero lo peor es cuando no hay agua. La semana pasada estuvimos casi 3 días sin agua. 
Imaginaos el baño, porque claro tampoco hay agua para tirar de las cisternas durante 3 días en 
una casa en que vivimos unas 45 personas... Cada vez que alguien entraba a una habitación4 
decía “¡qué hiede!” (así hablan ellos, me encanta). Pero bueno, es lo que toca en época de 
lluvias, porque el agua arrastra tierra y hojas secas, que tapona tuberías y todo.  

 

 
Los pequeños cenando a la luz de las velas por los cortes de luz. 

 

Traje de España un antivirus para pasárselo a los dos ordenadores que tienen en la casa, 
porque la vez anterior que vine estaban llenitos de virus. Uno de los dos conseguí 
desinfectarlo, el otro no hay manera. Pero además no sé con qué baile de memorias, el virus 

���������������������������������������� �������������������
4 En cada habitación duermen entre 5 y 8 niños y en general una tía, y en cada una hay un cuarto de baño.  
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acabó en la memoria de mi cámara de fotos, así que no sé si voy a poder recuperar todas las 
fotos cuando vuelva a España… 

Antesdeayer, tuvimos de nuevo visita. Un grupo de unos 30 voluntarios estadounidenses que 
hicieron grupos de niños por edades para distintas actividades. César (2 años) se pone muy 
nervioso con desconocidos y le entra mucha ansiedad. Así que yo me fui con el grupo de los 
pequeños para que César no estuviera solo con los desconocidos.  

Lo pasó bastante mal el pobre mientras los otros se divertían, él no quería separarse de mí, no 
me soltaba, no quería ni siquiera mirar a la visita, volvía la cara cuando le hablaban o le 
ofrecían un juguete, lloraba si me alejaba 50 cm de él, etc. En un momento que se distrajo un 
poco, yo pensé que ya se había relajado, y aproveché para alejarme uno o dos metros de él, al 
cabo de un momento se dio cuenta de que no estaba, volvió a ponerse nervioso y cuando me 
vio empezó a llamarme “¡Ti Ene! ¡Ti Ene!”. ¡Era la primera vez que me llamaba por mi 
nombre! Y tengo que decir que ese fue uno de los momentos más felices y emotivos que he 
vivido. Desde entonces se ha aprendido mi nombre y me llama a todas horas.  

 

 
César, nervioso por la visita, sin querer separarse de mí. 

 

Hay que decir que César, a pesar de tener 2 años y medio casi no habla. Ha empezado a decir 
sus primeras palabras y a andar hace apenas un mes (en mi primera visita ni hablaba ni andaba 
absolutamente nada). Él, junto con sus dos hermanos mayores, llegó a la casa en diciembre. 
Estoy segura de que en su casa y en los centros donde haya vivido antes de llegar a la Casa 
Hogar la estimulación que recibió fue nula. Eso retrasó su aprendizaje, pero afortunadamente, 
en unos meses en la Casa Hogar se está poniendo al nivel de cualquier niño sano de su edad o 
más. 
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Además es un niño espabiladísimo y muy divertido, que tiene algunas reacciones y gestos que 
parecen de adulto, y todos estamos orgullosísimos de cualquier progreso que hace ¡y de lo 
rápido que los hace!  

Todavía habla poco pero habla. Dice los nombres de las tías y de algunos niños, dice “qué 
asco” cuando le quitan el pañal sucio � . Dice “hola”, “quele agua”, “que eso” (¿Qué es eso?) 
y ya. A veces repite palabras que nosotros decimos, aunque no es capaz de usarlas él solo. 
Pero entiende casi todo, le dices “César ¿le5 pongo los zapatos?” y va a buscar los zapatos y 
los trae, y cosas así. Me preguntaban los voluntarios si podía tener un problema de audición y 
por eso hablar poco y tarde, pero yo creo que oye y entiende perfectamente cosas como 
“vamos a jugar” (y coge un juguete), “vamos a caminar” (y se pone de pie), “¿dónde está la 
tía?” (y la busca).    

Qué tarde es, si quiero coger el bus de las 10 para ir al centro me tengo que ir ya. Otro día 
escribo más.  

 

5 de julio de 2011, Siguatepeque 

Siempre nos despertamos sobre las 5:20 de la mañana, pero hoy a las 5:15 oigo la puerta, miro 
el reloj y pienso “qué temprano se despiertan hoy”. Y entran como 15 niñas en mi cuarto con 
una tarta, con globos y un cartel que pone “Feliz cumpleaños Irene” y entran cantando “Estas 
son las mañanitas que cantaba el rey David...”. 

Me han felicitado todas y he bajado a desayunar la tarta con ellos antes de que se fueran a la 
escuela (yo suelo desayunar una hora más tarde con “el turno” de los más pequeños). 

Ayer había rumores de que me iban a romper un huevo en la cabeza y echarme harina, como 
hicieron la semana pasada cuando Yuri cumplió 15 años. Pero como “soy una tía”, supongo 
que alguien les prohibió que hicieran eso. 

 

  
Cumpleaños de Sindy y mío. 

���������������������������������������� �������������������
5 Aunque a los españoles les pueda parecer extraño, trato a los niños de “usted” (como las demás cuidadoras), 
incluso a los bebés, porque es lo más correcto en Honduras y en ese contexto. No es una cuestión de 
distanciarse, sino es porque en Honduras el “tú” se usa en contextos muy coloquiales y poco. Lo que se usa de 
forma más familiar y en general entre gente de la misma edad es el “vos”. Pero yo no sé hablar de “vos”… A 
los padres y a la familia (excepto si son de tú misma edad) se les trata de “usted”, las parejas se tratan también 
de “usted”, etc. El “tú” les suena extraño y un poco forzado, aunque están medio acostumbrados porque a Tina 
se “le escapa” el “tú” muchas veces. �
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Yuri en su 15º cumpleaños (llena de huevos y harina) y Dilcia (su hermana).  
En Honduras, el 15º cumpleaños es el más celebrado. La niñas, sobretodo  

las “acomodadas”, suelen hacer su “fiesta de los 15” por todo lo alto.  
 

Hoy también cumplía Sindy (9 años) y me ha dado un poco de pena que a ella no le dijeran 
nada, así que mientras me estaban cantando yo le di la mano a Sindy y la traje a mi cama para 
que le cantaran a ella también. No es que no fueran a celebrar el cumpleaños de Sindy, pero es 
que lo que suelen hacer es que al final del mes, celebran una tarde el cumpleaños de todos los 
que han cumplido ese mes.  

El día 19, viene un grupo de daneses que se van a quedar una semana, me ha dicho Melodie 
que esa semana es muy divertida todos los años porque los daneses hacen muchas actividades. 
Este año vienen principalmente a pintar la casa. Yo vuelvo a España el día 20… así que voy a 
intentar retrasar el vuelo de vuelta unos días, al menos hasta el 23 a ver si es posible pasar 
esos días con ellos. Ayer vino el “líder” de los daneses y esta mañana se ha ido para 
Tegucigalpa. Va a estar en Tegucigalpa hasta el 19 y entonces vendrá con los demás. 

Este fin de semana me gustaría ir a la piscina con 6 de los niños medianos (de 9 a 11 años). El 
problema es que todos los días llueve, así que va a ser bastante difícil que nos den permiso 
para ir. Si no podemos, iremos a comer a Pollolandia que es lo que más les gusta a todos. 

Algunas mañanas me estoy encargando de hacer fotocopias, escanear documentos, enviar 
correos, etc. Tina está en España estos meses, entre otras cosas intentando pedir subvenciones 
para ampliar la Casa Hogar, me ha encargado que cuando vuelva a España le lleve todo los 
documentos de la institución y un montón de cartas de recomendación. Mientras Melodie y 
Gloria se dedican a buscar cartas de recomendación (del alcalde, de comercios, del IHNFA6, 
etc.) yo me dedico a fotocopiar escrituras, apoderamientos, presupuestos de obras, etc.  

Me estoy empezando a llevar muy bien con Indira y Lesbia (18 y 16 años), sobretodo con 
Indira, las dos hermanas con las que casi no hablé la otra vez. Indira y Lesbia desconfían 
mucho de la gente, y no se abren a casi nadie, solo entre ellas sienten que tienen la confianza 
de contárselo todo. En mi primera visita, según Indira me dijo, le costaba mucho acercarse a 
mí y no sabía si podía confiar, pero esta vez, casi por pura casualidad empezamos a hablar de 
algunas cosas y nos dimos cuenta de que teníamos cosas importantes en común. A partir de 
ahí, se ha abierto y me ha contado cosas que casi nadie (o nadie) más sabe. El hecho de que 
���������������������������������������� �������������������
6 Instituto Hondureño de la Niñez y la Familia. 
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Indira confíe en mí es una de las mejores experiencias con las que me quedo de mis dos 
visitas.  

El otro día cuando propuse salir a comer con todas las adolescentes, ¡ellas dos vinieron 
también! y nadie se lo podía creer porque nunca quieren salir con ninguna visita. Esa salida al 
centro con las mayores fue uno de los momentos más felices de mi estancia, gracias a que 
vinieron Indira y Lesbia. El otro día me quedé hasta tarde explicándoles la trigonometría 
porque tenían un examen al día siguiente y estaban muy muy nerviosas e incluso deprimidas 
porque no entendían nada y necesitaban aprobar porque este año se gradúan... pude ayudarlas 
y no les fue tan mal en el examen. Hoy incluso han venido con el grupo a cantarme por mi 
cumpleaños, a pesar de que suelen estar solas y no implicarse mucho con los otros niños. Con 
los pequeños sí, con ellos sí tienen buena mano. Otro de los momentos más bonitos de mi 
estancia, fue quedarme con Indira un día a intentar dormir a los 5 niños de entre 2 y 5 años. 
La forma en que se dirigía a ellos y cómo les contaba un cuento perfectamente improvisado 
era preciosa… 

 

 
Salida al centro con las adolescentes. 

 

 

11 de julio de 2011, Siguatepeque 

¡Ayer al final pudimos ir a la piscina! Tuvimos suerte con el tiempo y nos dieron permiso, fui 
con los 6 medianos y con Indira y Lesbia para que me ayudaran a cuidarlos. Estuvo genial, la 
verdad, lo pasamos muy muy bien y sirvió para unirme un poco más a las hermanas.  

Las demás adolescentes me habían dicho que esa piscina era horrible y muy sucia, y yo me 
esperaba algo mucho peor. Pero la verdad es que la piscina estaba muy bonita (mirad las 
fotos) y lo pasamos muy bien, y la comida estuvo genial.  
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En “Los Salmones” con Indira, Lesbia y los medianos. Fue una gran idea traer los flotadores de España. 

 

13 de julio de 2011, Siguatepeque 

Ya encontré otro hueco para escribir, pero no sé cuánto va a durar. Hasta que los pequeños se 
cansen de pintar y empiecen a preguntarse dónde está la Tía Irene � . En realidad en vez de 
escribir, debería estar haciendo manualidades con ellos porque me parece que va a ser el 
último día que tengamos oportunidad de hacerlas, pero como de todas formas falta solo una 
hora para comer, no es un buen momento para ponernos a ensuciar las mesas de pegamento y 
todo eso.  

La semana pasada hubo unas jornadas en la Escuela Bilingüe (que es la que está de 
vacaciones) y uno de los días fui a verles y a tomar fotos. Son unos voluntarios canadienses 
que vienen toda la semana a la escuela a hacer actividades, juegos, cantar canciones, etc.  

Ayer Melodie me invitó a comer a un restaurante las dos solas, “sin niños” dijo. Un sitio de 
comida típica hondureña, pero bastante más rica que la que comemos día a día en la Casa 
Hogar (básicamente arroz, tortillas de maíz y frijoles). Yo me comí una brocheta de pollo y 
ternera con verduritas, ensalada, patatas fritas, etc. Riquísimo, y estuve charlando mucho con 
Melodie y conociéndola un poco mejor. Ah, y tomando unas cervecitas, que aquí está bastante 
mal visto que las mujeres beban cerveza, pero como el restaurante es de un amigo de Melodie, 
allí es uno de los sitios donde “se escapa” ella cuando le apetece una cervecita sin que la 
miren mal.  

Me comen los mosquitos, por más repelente que me eche, y además me dijo Melodie el otro 
día que es época de dengue, pero vamos, aquí todos estamos comidos por los mosquitos, 
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sobretodo los más pequeños, y nadie tiene dengue…  Me dijo Melodie también que aquí no 
hay malaria, que ella nunca ha tomado antipalúdicos, porque en esta zona no hay.  

El próximo sábado quiero ir a la otra piscina (que los grandes dicen que está mucho mejor) 
pero con dos de la grandes, y si hace muy muy buen tiempo con los pequeños (de 3 a 5 años) 
pero seguramente no me dejen llevarlos a ellos porque me han dicho que en esta época del 
año si los pequeños van a la piscina terminan todos resfriados.  

 

16 de julio de 2011, Siguatepeque 

Hoy he podido llevarme a algunos niños a la piscina otra vez. Esta vez a la otra piscina de 
Siguatepeque por quería conocer las dos. Además, como el tiempo acompañaba, he podido 
traerme a los 4 pequeños, que me apetecía mucho. Además la idea fue de Jeni, así que han 
venido conmigo también Jeni y Elena para ayudarme a cuidar de los pequeños. Nos 
advirtieron que el bar de la piscina estaba cerrado hoy, así que por la mañana, de camino a la 
piscina, hemos parado en una hamburguesería a comprar la comida.  

Ha sido un día muy bonito, los 4 niños han disfrutado muchísimo, incluso los que no suelen 
bañarse porque no les gusta mucho el agua, hoy no querían salirse de la piscina. Además lo he 
pasado muy bien con Elena y Jeni. Un día inolvidable para mí.  

 

  

  
En “Water Island” con Jeni, Elena, y los 4 pequeños. 
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18 de julio de 2011, Siguatepeque 

Pasado mañana es mi viaje de vuelta a España. No he conseguido cambiar el vuelo para 
volver unos días más tarde. Además, al final he decidido irme mañana a San Pedro Sula con 
Gloria, porque si no, pasado mañana iban a estar los horarios muy justos y no me puedo 
arriesgar a perder el vuelo. Es una noche menos que paso con los niños pero… no me queda 
otra opción.  

Al final los daneses vienen hoy, así que al menos voy a poder conocerlos aunque no me quede 
suficiente tiempo para hacer las actividades con ellos.  

Hoy voy a comer con Melodie a una hamburguesería con todos los que cumplieron años en 
junio y julio, porque me quedan casi 1000 lempiras y quiero gastarlas antes de irme. Ahora 
me voy a la escuela porque el día 20 celebran El día de Lempira7 y tienen ensayos hoy y 
algunos niños me han pedido que vaya a hacerles fotos en los ensayos. Ya que voy a 
perderme la celebración en sí… al menos los veo ensayando.  

  

  
Marisol y Roberto ensayando en la escuela con sus instrumentos para El día de Lempira. 

 

 

19 de julio de 2011, Siguatepeque y San Pedro Sula 

Ayer por la noche me hicieron una despedida, me dedicaron un baile, me dijeron muchas 
cosas muy emotivas que guardo solo para mí, y me dieron muchísimas cartas y millones de 
abrazos… 

Esta mañana son mis últimas horas en la Casa Hogar. Los daneses han venido temprano para 
empezar a pintar la casa. He estado haciendo la maleta con la ayuda de Angie y Elena, y 
cuando todos los niños han vuelto de la escuela, he podido comer con ellos y despedirme.  

 

���������������������������������������� �������������������
7 Lempira era un indígena maya-lenca, capitán de guerra, que luchó contra los españoles durante la década de 
1530. Da nombre a la moneda oficial de Honduras. 
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Un grupo de voluntarios daneses viene a pintar la casa y a compartir su tiempo con los niños. 

 

 
Última comida, con los pequeños. 

 

Después de comer, me han acercado en coche hasta la carretera para esperar al autobús que 
me lleva a San Pedro Sula donde Gloria me espera. El autobús no llega, no llega, no llega… y 
no consigo contactar con Gloria, mi móvil no funciona, no consigo hacer llamadas a teléfonos 
hondureños.  

A las 15:40 cojo el bus que debería haber tomado a las 13:00, después de pasar esas casi 3 
horas, al pleno sol de mediodía, sin que pasara ningún bus a San Pedro y sin poder llamar a 
Gloria ni a Melodie. Esa espera ha sido dura, en el arcén de la carretera, con un calor 
sofocante, sin un poquito de sombra o de brisa, y sin un sitio (más que mi maleta) para 
dejarme caer. Cuando por fin llega el bus, va lleno… y me toca ir de pie más de la mitad del 
camino. Cuando falta algo más de una hora para llegar a San Pedro, consigo llamar a Gloria 
para decirle a qué hora voy a llegar y consigo sentarme. Un viaje bastante duro, si a todo eso 
le sumamos lo duro que me resulta en sí haberme despedido ya de los niños, sin saber cuándo 
podré volver a verlos.  

Pero en fin, ya estoy en casa de Gloria, y todo ha salido bien al final.  
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20 de julio de 2011, San Pedro Sula 

Ayer por la noche salí con Gloria a tomar una cervecita cerca de su casa, pero todo estaba 
cerrado porque era festivo. Así que Gloria habló con una amiga suya que vive en su barrio (en 
una casa espectacular) y nos invitó a su casa para charlar y tomarnos una copa de vino. Muy 
buen vino, por cierto. Fue muy agradable charlar con las dos de todo un poco y aprendí cosas 
de Honduras que no sabía. Me dio una perspectiva distinta de la de la Casa Hogar.  

Bueno, ahora Gloria me va a llevar al aeropuerto. Última conexión desde Honduras… 

 

… y me voy contenta y triste a la vez… y con muchas ganas de volver.  

 

Después del viaje, de vuelta en España. Jerez 

Al llegar a España recuperé las fotos de la cámara a pesar del virus, ¡qué alivio! Además, 
puedo ver gracias a Melodie, las fotos de El día de Lempira que me perdí… 

 

 
Yeimi en su papel de INDIA BONITA en El día de Lempira. 

 

Un par de días después de volver a España, me llega la noticia y las fotos de que ya tienen las 
primeras gallinas en el gallinero y que todos están encantados con la novedad. Unos meses 
después, mientras recopilo, ordeno, y preparo este “diario”, acabo de recibir la noticia de que 
¡las gallinas ya están poniendo unos 60 huevos diarios! 

Las últimas buenas noticias que tengo de la Casa Hogar son que Mera y Fabi ya han 
empezado a ir al Kinder (preescolar) y están muy contentas, y que Indira y Lesbia están a 
punto de graduarse.  
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El gallinero y sus nuevos inquilinos. 


